MISCELANEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (XX)
DE AUDACIAS ROCAMBOLESCAS.

No lo entiendo. Hace unas semanas la tragedia del Open Arms y sus ciento y pico emigrantes ocupaban todas las portadas. Nadie quería recibirlos en su casa. Al final fueron Alemania, Francia, Luxemburgo, Portugal y España quienes decidieron repartirse el pasaje. De acuerdo con la partición que se hizo entre estas potencias (cada vez menos potentes) a España le tocó la suerte de abrir las puertas de Europa a quince de ellos. Hasta aquí bien. Lo que no entendí es que, para traerlos a casa, el gobierno socialista decidiera enviar a un patrullero de la Armada española. Patrullero que en la mañana del viernes día 23 de agosto, pronto y bien mandado, ya estaba esperando a su pasaje, aunque, eso sí, lo estaba esperando en alta mar, porque resulta que el puerto de Lampedusa no está preparado para recibir buques de ese tamaño. Y yo me pregunto, para traer a quince emigrantes desde Lampedusa… ¿de verdad hizo falta enviar a uno de los buques patrulleros de nuestra armada? ¿Cómo recogieron Alemania, Francia, Luxemburgo y Portugal la parte del pasaje que les correspondía? Y ya en estos niveles de gasto, ¿no hubiera sido más barato, menos molesto y más ejemplarizante traerlos por ejemplo en el Falcon presidencial? …caso de que tuviera horas de vuelo libres, por supuesto. No lo entiendo.
DE TOMAS Y DACAS

No lo entiendo. Allá por el 2004 el Gobierno estadounidense denunció ante el Organismo Mundial del Comercio (OMC) que la Unión europea estaba dando un trato de favor al fabricante de aviones europeo Airbus, trato que perjudicaba a la Boeing, su competidora americana. Al parecer la UE estaba financiando proyectos de Airbus con créditos por debajo del precio del mercado. El año 2010 la OMC dictaminó que había que terminar con esa situación, cosa esta que la Unión europea se comprometió a hacer en 2011, pero ya saben, como diría Zorrilla, pasó un día y otro día, un mes y otro mes pasó y un año pasado había cuando EE.UU, viendo que la UE no hacia lo suficiente, pidió un arbitraje, arbitraje que en 2018 se resolvió autorizando a los estadounidenses a imponer aranceles a los productos europeos por valor del equivalente al daño que sufrió su industria aeronáutica. Total, que como las cuentas no acaban de salir, parece ser que la manera de cuadrarlas es poniendo aranceles a las aceitunas, al aceite, al queso, al jamón, al vino y a no sé cuántas cosas más que, por pura coincidencia, caen dentro de todo lo que España exporta a Estados Unidos. No entiendo que hasta que nos ha pillado el toro pensáramos que los americanos se iban a quedar  tan tranquilos viendo hundirse a la Boeing. No lo entiendo.
DE MANQUE À GAGNER. 

La manque à gagner, que dicen los franceses. El lucro cesante que decimos los españoles. Todo es lo mismo: la ganancia que podíamos haber tenido si el hecho dañino no se hubiera producido. Eso poco más o menos es lo que reclaman cinco parlamentarios riojanos. 7.200 euros que les pertenecen por la disolución de las Cámaras. Una especie de manque à gagner  que les corresponde por los cuarenta y siete días que estarán cesantes, desde el 24 de septiembre, en que se disolvieron las Cortes, hasta el 10 de noviembre que se celebrarán las nuevas elecciones. 7.200 euros que se les paga por lo que podrían haber hecho. No lo entiendo y es mejor que no lo entienda. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
